
Editorial

La presente edición es la número 11 y presenta trabajos de miembros de la Red Iberoamericana 
“UTEEDA” (Uso de las Tecnologías Espaciales para la Evaluación, Monitoreo y Manejo de 
Desastres Naturales en la Agricultura) del Programa Iberoamericano de Ciencia y Tecnología 
para el Desarrollo (CYTED), la cual agrupa a investigadores de Argentina, Chile, Cuba, Ecuador, 
España, México y Perú. Las temáticas que aborda UTEEDA, son tres básicamente: i) el uso de 
las tecnologías espaciales (Sensores Remotos, SIG, GPS, etc.), en aplicaciones orientadas a la 
gestión de riesgo de desastres; ii) la gestión de riesgo de desastres en toda su amplitud (estudios 
de amenazas, las vulnerabilidades y los riesgos) e interacción con factores influyentes; y iii) la 
agricultura en tanto objeto de la actuación de amenazas de diferente tipo que pueden conducir a 
desastres en dicho sector. La participación en esta edición de Zonas Áridas está determinada por la 
influyente razón de que todos los países que toman parte en esta acción, tienen representación de 
alguna magnitud en sus territorios de zonas áridas, semi-áridas y/o sub-húmedas secas, condición 
que le da un matiz más atrayente a las contribuciones que se han incluido en ella.
Es por ello, que a tono con los objetivos de la revista y con los planteamientos anteriores, en 
la presente edición, los lectores encontraran trabajos e investigaciones que abordan de manera 
general aspectos que se  insertan en el campo de la  Ecología (Desaparición de recursos del bosque 
seco, Modelación de variables climáticas para estudiar sus efectos en la agricultura; Secado parcial 
de raíces; Conservación, distribución y densidad poblacional de especies animales, Germinación 
de semillas y efecto de las hormonas en el crecimiento de especies vegetales, etc.); o en el campo 
de la teoría de la gestión de riesgo de desastres, donde se tratan las diferentes amenazas naturales 
o de otra naturaleza, que actúan en los distintos escenarios de estudio, de las vulnerabilidades del 
sector agropecuario o medio ambiental en general y de los riesgos que se corren por la combinación 
de aquellos dos factores (p.e, Vulnerabilidad y riesgo en agricultura; Una aproximación al estudio 
de la sequía en Cuba y sus efectos en la producción agropecuaria; Mapa de aridez de Cuba, 
Riesgo de erosión hídrica en la Cuenca del Cuyaguateje, entre otros de este último corte); y 
los otros ubicados en el campo del Desarrollo en su más amplio concepto (p.e, Indicadores de 
sustentabilidad de bosques y su relación con factores económicos; Evaluación socio-económica 
de sistemas productivos sustentables, Estrategias y técnicas para enfrentar la desertificación), 
entre los más característicos.
Aunque hemos considerado esta división de los trabajos e investigaciones, esto obedece a un 
recurso meramente metodológico para permitir al lector a ubicarse y comprender un tanto el 
origen temático de los mismos. Sin embargo, en la realidad estos aspectos se interrelacionan de 
manera dialéctica y sinérgica para conformar una unidad temática en torno a la relación que se 
manifiesta entre Desastres, Ecología, Cambio climático, Vulnerabilidad y Desarrollo que trataré 
de explicar sin pretender filosofar en demasía.



Tomemos como ejemplo el trabajo titulado “Desaparición del bosque seco en El Bajío mexicano: 
Implicaciones del ensamblaje de especies y grupos fundacionales en la dinámica de la vegetación 
Mexicana”. Este bosque, como otros bosques de cualquier región geográfica de nuestro planeta 
están desapareciendo. Las razones están asociadas a las amenazas que representan la acción antrópica 
y factores ambientales adversos. Efectivamente, los hombres realizan un manejo incorrecto de las 
cuencas donde se encuentran estas áreas, talan los árboles indiscriminadamente, cambian los usos 
de los suelos desacertadamente, y como resultado, están contribuyendo a exacerbar factores que 
incrementan la vulnerabilidad de esas regiones ante amenazas naturales y de todo tipo. De igual 
manera el hombre mismo, es el causante de la degradación ambiental de las cuencas donde viven 
y producen sus alimentos, cuando ejecuta acciones que producen el vertimiento a la atmósfera de 
gases de efecto invernadero, los que contribuyen a que gradualmente el clima vaya cambiando, de 
manera tal, que pueden contribuir a que el régimen de temperaturas se transforme lentamente, 
o a que se presenten modificaciones en el régimen de lluvias, en la frecuencia y duración de 
los períodos de sequías, etc. En fin, con esta actuación, está favoreciendo en alguna medida, a 
que se manifieste el cambio climático en su territorio o a escala global. Los bosques que sufren 
estas amenazas serían más vulnerables y por consiguiente más riesgosos a sufrir más daños ante 
la actuación de un fenómeno natural dado. Lógicamente, estas condiciones estarían afectando 
la sustentabilidad en el largo plazo de estos recursos tan importantes para la supervivencia de la 
especie humana. 
Estas interrelaciones están presentes en los trabajos contenidos en este número, aunque no haya 
sido tal vez, -al menos de forma expedita- objetivo de los autores. Lo cierto es que subyacen allí, 
por lo que invito a los lectores a aguzar sus reflexiones para descubrir las mismas. El mérito de 
esta edición de Zonas Áridas, radica en poner a disposición de la comunidad científica regional 
e internacional elementos científicos que permitirán tomar conciencia de la importancia y de 
la necesidad de la gestión de riesgo en los procesos de desarrollo asociados con el manejo de los 
recursos naturales y el medio ambiente. Solo desde esta óptica podremos influir activamente en la 
identificación y reducción de las vulnerabilidades de los escenarios donde vivimos y trabajamos, 
como paso previo a la reducción de procesos riesgosos y al incremento de las capacidades locales, 
regionales y nacionales que nos llevarán por el ansiado y necesario camino de la sostenibilidad.
Al promover estas reflexiones en sus lectores, Zonas Áridas hace homenaje a esa máxima socratiana: 
“El conocimiento es la virtud. Solo si se sabe, se puede divisar el bien”.

El Editor



The present edition, number 11, presents contributions from members of the “UTEEDA” 
(Uso de las Tecnologías Espaciales para la Evaluación, Monitoreo y Manejo de Desastres 
Naturales en la Agricultura), a Latin-American network of the Iberoamerican Science 
and Technology Development Program (CYTED), which includes researchers from Ar-
gentina, Chile, Cuba, Ecuador, Spain, Mexico and Peru. Themes covered by UTEEDA 
are basically three: i) the use of spatial technologies (remote sensors, GIS, GPS, etc.) orien-
ted towards risk management of disasters; ii) risk management of disasters in all their 
amplitude (threat, vulnerabilities and risk studies) and interactions with related factors; 
and iii) agriculture and the disasters and threats that can happen there. Participation in 
this edition of Zonas Áridas is determined by the presence of arid, semi-arid and/or sub-
humid zones of variable size in several countries, giving rise to the varied contributions 
in this issue.
The reader will therefore find studies that treat aspects of ecology (Disappearance of re-
sources in the dry forest, Modelling of climatic variables to study their effect on agricultu-
re; Partial drought of roots; Conservation, distribution and population density of animal 
species, Seed germination and effect of growth hormones on plant species, etc.); or disaster 
risk management (e.g., Vulnerability and risk in agriculture; Approximation towards 
the study of drought in Cuba and its effects on agropecuary production; Aridity map of 
Cuba, Hydric erosion risk in the Cuenca del Cuyaguateje); and other papers dedicated 
to development studies (e.g., Sustainability indicators of forests and their relation with 
economic factors; Socio-economic evaluation of sustainable productive systems, Strategies 
and techniques to combat desertification).
Even though we have considered this divisions, it is more a methodological resource so 
that our readers can locate the thematic origin of each paper. They are all, however, in-
terrelated to configure a single theme revolving around disasters, ecology, climate change, 
vulnerability and development.
Let’s take for example the study “Desaparición del bosque seco en El Bajío mexicano: Im-
plicaciones del ensamblaje de especies y grupos fundacionales en la dinámica de la vege-
tación Mexicana”. This forest, like other forests in any geographical region on our planet, 
is disappearing. The reasons are associated with the threats of anthropogenic actions and 
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adverse environmental factors. Human beings make incorrect management of waters-
heds, cut down trees, and make inappropriate use of the soils. This results in an increased 
vulnerability of such regions when natural disasters happen. Likewise, human beings are 
responsible for increments in greenhouse gases in the atmosphere, which contribute to cli-
mate change, changing temperature, rainfall and drought regimes. Forests that are subject 
to these threats would be more vulnerable and therefore in more risk of severe damage in 
case of a natural event. Logically, these conditions will affect the long term sustainability 
of the resources important for human survival. 
These interrelations are present in the studies and contribution contained in this issue. 
The merit of this edition of Zonas Áridas is in presenting to the international science 
community elements that can help in raise conscience about the importance and necessity 
of risk management in development processes associated with natural resources and envi-
ronmental management. It is only from this point of view that we will be able to actively 
influence the identification and reduction of vulnerabilities of the scenarios where we live 
and work, as a previous step to reduce risky processes and the increment of local, regional 
and national capabilities that will take us along the longed for and necessary road of 
sustainability.
While promoting these reflections on its readers, Zonas Áridas makes a Homage to Socra-
tes: “El conocimiento es la virtud. Solo si se sabe, se puede divisar el bien”.

The Editor


